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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

J . gAíílqí FííQHTJUJU. 

D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

^ ^ • " ^ P L-Y tranquilo estaba yo en 

^^^^^Q^esta vuestra casa, lectores 

v i r ^ ^ mios , cuando oí un fuerte 

campanillazo. 

— ¿Quién es? grite desde mi buta­

ca, donde me encontraba muy bien, 

leyendo un capítulo de los viajes que 

os cuenta en esta Revista el amigo 

Julián Bastinos. 

— Gente de paz, contestó una voce-

cita chillona, que no me era descono­

cida. 

Levantóme , y , acercándome á la 

puerta, oí bastantes voces no poco 

destempladas. 

— Pues no me parece gente de paz, 

pensé, la que viene á mi casa ahora 

con este ruido. 

Y en efecto; abrí la puerta, y no 

(ll V é a s e el n.» 2 . 0 

vi más que un semblante sereno, dul­

ce y bondadoso, el de la excelente se­

ñora madre de María, á la que rodea­

ban mis ocho vecinitos, todos mos­

trando un aspecto un tanto hostil y 

agresivo. 

— ¿Es V. don ('árlo.s?.... preguntó 

la señora. 

— Para servir á V. dije, es decir, no 

lo acabé de decir, porque los mucha­

chos me interrumpieron diciendo: 

— Sí, sí, ese es, ese, el que escribe 

los papeles. 

Confuso quedé ante aquella ma­

nifestación de mis vecinos, pero te­

miendo un escándalo en la escalera, 

invité á la señora á entrar, y los 

chicos no esperaron mi invitación, y 

todos se precipitaron dentro, como si 

Jiubiesen tomado la casa por asalto. 



50 LOS NIÑOS 

— Niños, niños, dijo la señora, ten­

gan Vds. juicio, que este caballero vá 

á formarlo de Vds. muy desfavorable. 

— ¡Oh! no señora,' murmuré, toda­

vía no repuesto de la sorpresa. 

— Sí, y luego lo contará en el pa­

pel, observó Ramón, tomando un aire 

un poco provocativo é insolente. 

— Este señorito, como su abuelo 

le educa para general, empieza ya á 

([uerer echárselas de valiente. La ob­

servación casi casi me puso en autos 

de lo de que se trataba. 

Hemos visto, dijo la señora, que V. 

ha empezado á publicar un perió­

dico.... 

— S í , señora , es decir los que le 

publican son los señores Bastinos; yo 

le dirijo, por Ijondadosa deferencia de 

esos señores. 

— Pues en ese periódico, V. ha he­

cho una indicación que hiere á mi 

hija, que es esta niña.... 

— i Ah! una señorita muy guapa. 

— Ha dicho V. que es curiosa y 

embusterilla, y no puede V. figurarse 

el pesar que le ha dado, porque ha de 

saber V. que esos defectos los tenia 

antes, pero ya no los tiene, ¿no es 

verdad María?... 

—Señora, realmente no sé como 

disculpar mi ligereza, contesté. Es 

verdad que lo he dicho... 

— ¡Toma! i ya lo creo! interrumpió 

el futuro general, mirándome con 

cierta insolencia,. 

— Pero crea V. que si lo he dicho 

ha sido por haber sido mal informado, 

por haber oído decir que realmente 

esta señorita pecaba de curiosa y de 

embusterilla, mas ya que V. me ase­

gura no ser cierta, en este momento, 

semejante acusación, yo pondré á 

María en el lugar que le corresponde, 

rectificando en uno de los próximos 

números. 

—Claro, asi tiene que ser, dijo Ra­

món. Una vez, en un papel, uno así 

como V. dijo que mi abuelo era yo no 

sé qué, y mi abuelo fué á buscarle , y 

le quiso pegar. 

— ¡Hombre! supongo que V. no 

querrá hacer lo mismo conmigo... . 

—Porque no soy grande, replicó 

enfáticamente el guerrero del porve­

nir. 

Por más frases cariñosas que dije 

á María , no pude conseguir que la 

niña desarrugara el ceño, y contesta­

ra á mis protestas de no haber que­

rido ofenderla, y esta actitud de la 

niña fué motivo de que su madre, que 

es una señora muy discreta, le di­

jese : 

—Mira, María, el señor te ha dado 

todas las explicaciones que puede 

darte, y hasta te ha pedido que le dis­

penses, y tú aún te muestras enoja­

da; pues te advierto que ahora el se­

ñor podrá creer que no eres curiosa 

ni embusterilla, pero tendrá fundado 

motivo para asegurar que eres renco­

rosa, y esto sí que no podrás exigir 

que lo rectifique luego. 
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La niña se echó á horar, y nos vi­

mos en gran apuro su madre, los ni­

ños y yo para que cesara su llanto. 

Cuando la vi más tranquila, tomé 

la palabra, y con la tarda y poco 

atildada frase que me es propia, dirigi 

un discurso á mis vecinitos, en que 

les dije, poco más ó menos, porque no 

teniendo á mano taquígrafos, no pu­

de conservar integro mi discurso, lo 

siguiente: 

—Niños mios, no debéis en manera 

alguna alarmaros, porque en este pe­

riódico, para vosotros escrito, refiera 

á los otros niños de vuestra edad lo 

que vosotros decis y hacéis. Al con­

trario, debe ser para vosotros muy 

satisfactorio que se publiquen vues­

tros dichos y vuestros hechos , por­

que de esta suerte habéis de procurar 

''<m el mayor empeño, decir y hacer 

lo que pueda saberse, lo que pueda 

servir de ejemplo á los demás, lo que 

demuestre la bondad de vuestros sen­

timientos, la generosidad de vuestras 

acciones, la nobleza de vuestras ideas. 

Vosotros, niños mios, podéis ser los 

más activos colaboradores de vuestro 

periódico, y yo no seré, en puridad, 

más que el intérprete de vuestros pen­

samientos. Si queréis, podemos reu­

nimos aquí dos veces al mes, contan-

'lo con que vuestros padres lo con­

sientan, y yo no haré otra cosa que 

trasladar fielmente al papel lo que 

aquí tratemos. Y aquí trataremos de 

todo aquello en que vosotros podéis 

entender, de lo que estudiáis, de lo 

que habéis visto en el paseo, en el 

teatro, de los libros que os han com­

prado, de los que yo poseo, de las co­

sas curiosas de que habéis oído ha­

blar, en fin, de infinidad de cosas de 

que pueden tratar, y conviene que tra­

ten, los niños. ¿Os acomoda la propo­

sición ? En estas conferencias halla­

reis alguna instrucción, algún recreo, 

y yo mismo recordaré no poco que 

tengo casi casi olvidado, como que ya 

estoy tan lejos de la dichosa edad en 

que lo aprendí. Para vosotros, para 

los niños que leen el periódico y para 

mí serán, por consiguiente, útilísimas 

nuestras discusiones. 

— Sí, si, dijeron Ana y Andrés. 

—Si, si, repitieron Soledad y Jua­

nito, Vicente y Antonio. 

—Veremos , exclamó Ramón , con 

la suficiencia de un hombre. María no 

dijo nada, pero ya no lloraba, ya me 

miraba con menos enojo. 

—Yo, añadí, os contaré cosas pere-. 

grinas, historias de madres é hijos, ; 

anécdotas de la vida de hombres cé­

lebres, memorias de edades pasadas, 

ejemplos de insignes virtudes, recuer­

dos de pueblos que no conocéis ni de 

oídas, y en fin, muchas, muchas cosas. 

—Por mi parte, dijo la buena se­

ñora, autorizo á María para que asista 

á esas conferencias. 

— Todos vendremos, dijo Soledad. 

—Si lo consienten vuestros padres, 

á quienes pediréis permiso, dije yo. 
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Y así terminó la conferencia , de la 

que, en verdad , quedé muy satisfe­

cho, porque obtuve la seguridad de 

reunir materia agradable y amena 

para mis artículos sucesivos. Y María 

no se fué enojada conmigo, sino con­

tenta de haber perdonado mi indiscre­

ción. C. FRONTAURA. 

m m n pírroí? sus m n m n k t 

(;ada l i n o t iene su m a n e r a de hace r las 

cosas . 

Y los pueblos , que son el resi iniei i de 

m u c h o s cada uno, t i enen c o s t u m b r e s e s ­

pecia les , e spec ia l i s imas . 

Y vá de caso. 

¿Cómo di r ía i s qm; cazan las (;odornices 

los afr icanos? 

—¿ ?—N(): nada de escopeta , ni pe r ro , 

ni e s p i n g a r d a s iqu ie ra . 

—¿ ?—Tampoco. 

Naya : no lo s a b é i s : y os lo c u e n t o en 

un peri([uete, á cond ic ión de q u e n o tira" 

re is p iedras á los pe r ros , por feos, suc ios , 

flacos y h u r a ñ o s (jue sean , y les de ja re i s 

g a n a r s e la vida y t r a m p e a r c o m o p u e d a n . 

P u e s señor : f iguraos que se r e ú n e , en 

los p r i m e r o s d ias de la P r i m a v e r a , un b u e n 

golpe de h o m b r e s y m u c h a c h o s : cogen 

cocos, los pa r t en por la mi t ad , de jándo les 

el r abo y las h i l achas de la p r i m e r a ep i ­

d e r m i s , y se los e n c a s q u e t a n en la cabeza, 

p u n t a por dislante , con lo cual parecen 

h o m b r e s con cabeza y picó de ave : luego 

ext ie den sus a lbo rnoces por las p u n t a s , 

l evan t ándo la s a l t e r n a t i v a m e n t e , cual si 

fueran a las , según veis eu este figurin ó 

f igurón : y r eun idos á u n a seña l , van cual 

una bandada de pajarracos á poner cerco 

á los sitios en qm^ existen codornices, y 

agitando las alas con cómicos ademanes, 
fuerzan á las avecil las á correr en direc­
ción de las matas en dónde son cogidas 
como en una ratonera. 

Los poiires animal i tos , c r e y e n d o tener 
encima una bandada de buitres ó de con ­

dores, cuando m e n o s , renuncian á la fuga 
por los aires y so internan por las malezas; 
y al l i , hijos mios , este ([uiero , este no 
(juiero, sin quo valgan cnli coli ni siete pe­

setas, siete pesetas, ni si([uiora el chill ido 
final, que es como la entrega de las l laves 
de la plaza, cada avecliucho disfrazado se 

l leva sus prisioneros de guerra, (jue caen 
en la cazuela, y eu la cuenta de quienes 

eran los protendidos buitres. 

Y asi se pesca al incauto 
En el más leve des l iz ; 
No sé si lo d ice P l a n t o , 

P e r o si que h a y más de un auto 
Que echa olor á codorniz. 

MARISABiniLI.O. 

(A este ca so segu irá la d i sputa d e s c o m u n a l entre 
dos cotorras v iejas . ) 
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LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA. (II 

II . 

IKKTO dia, Martin Halaja se lo-
) vantó mucho antes de amane­

cer. Estaba mal e n su modesta 
cama, com-
P u e s t a d e 
unas tablas y 
paja seca. y 
parecía tjue 
algo le eniiiu-
.iaba á levan­
tarse y á salir 
id monte. Ke-
'̂ ó sus oracio­
nes y díó suel­
ta al ganado. 

Al llegar á 
iin picacho, 
sentóse sobre 
una r(K-a >• nii-
i'cdlacia el Me-
'liodía. Los re­
flejos del so l 

comenzaban á 
t'ncender las 
'Uibes . y á lo 

'¿'jos se veia 
•ü mar ijue parecía despertar del suefi< < 
de la noche. Maravilloso era el espec­
táculo, pero Martin s e sinti('i dominado 

(I) V é a s e el M.» I.» 

por la íri.steza. porque allí estaltan 

aquellos Invasores de rostro tostadí» 

y negra barlia. y volviendo la espalda 

al Mediodía, apoyóse en su palo cuya 

jninta de hierro se clavó en el suelo. 

permanec ió 

con la mii'ada 

fija en el Nor-

¡ . mirada 

que tenia la 

vaguedad del 

que vé obje­

tos <{ue están 

lejos, muy le­

j o s . en las re­

g i o n e s que 

¡leitenecen al 

dominio del 

alma.Lasove-

jas y las vacas 

stí agruparon 

á su alrede­

dor, como si 

esperaran que 

el sol estuvie­

se en el ho­

rizonte para 

comenzar á 

jiacer. r i t i » de los perros permane­

cía al lado del pastor con las orejas 

altas y los ojos tijos. 

Así transcurrió algún tiempo, iiasta 
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(lue los gruñidos del can sacaron á 

Martin de su ensimismamiento. 

— Cállate, Moreno, dijo Halaja. Pe­

ro el perro, llamado Moreno, porque 

en Sierra Morena habia nacido, pegó 

un salto, quedóse clavado sobre sus 

cuatro patas y estiró el cuello. 

— ¿Qué es eso? gritó Martin. 

Moreno continuó gruñendo. El pas­

tor se levantó y mirando hacia el pun­

to que parecía indicarle el perro, vio 

un hombre que les miraba con recelo. 

— ¿Quién eres? exclamó Halaja, 

.•sorprendido al ver un ser humano en 

aquellos sitios. 

— Por San Jorge, le contestó, que 

me tardaba dar con quién de algo me 

sirviera. Cristiano eres, á juzgar por 

ta habla y por el aspecto. 

— Sóilo y válganos á tí y á mí la 

Virgen Santa. 

— Amen. 

Acercóse el recien llegado, hombre 

fornido, sujeto el abundoso cabello 

por una redecilla de alambre, ceñido 

el pecho por una coraza de piel, me­

tidos los pies en sandalias de rudo 

cuero, sujetas por medio de correas 

á las piernas y armado con espada 

corta. 

— Tengo hambre, murmuró. 

— Come. - ^ 

Sacó el pastor pan y queso , que el 

otro comenzó á devorar más bien quo 

á comer, y como no era hombre para 

ostarse callado, dijo: 

—Buena suerte ha sictola mia, üues_ 

en vez de dar con moros, contigo he 

dado. 

— ¿Cómo has venido á estas altu­

ras? 

— Porque no sabia á dónde iba. Soy 

catalán, almogávar, pertenezco al ejér­

cito del rey de Aragón D. Pedro II el 

Católico y me he estraviado. 

—Entonces, exclamó Martin, á 

quien la emoción apenas dejaba arti­

cular las palabras, los cristianos están 

cerca 

- M u y cerca. 

— ¡ Gracias, Dios mió, porque per­

mites que vea desplegado en estas 

montañas el estandarte de la Cruz 

— Desplegado está el de nuestro 

valiente Conde y Rey, y con el suyo 

los de los bravos y buenos soberanos 

de Castilla y Navarra. Por lo visto 

nada sabes. 

— Siéntate y habla. 

— Dame más pan y queso. 

Come cuanto tongo ; con alegría 

to lu doy en pago de las buenas nue­

vas que traes. 

— Sabe que los ejércitos de los tres 

reyes se han juntado y vienen con 

ellos extranjeros, si bien muchos se 

han marchado, no pudiendo resistir el 

calor de estas tierras. Los infieles se 

muestran muy arrogantes, pero aquí 

estamos nosotros. El Santo Padre dio 

una bula concediendo indulgencias á 

cuantos á la guerra santa de España 

acudieran, y hubo en Roma un ayuno 

de tres dias á pan y agua , rogativas 
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públicas y muchos actos de devoción, 

tan edificantes que hasta las mujeres 

vestían ropas de luto y andaban des­

calzas, y el mismo Papa predicó é im­

ploró la bendición del cíelo sobre nos­

otros. Y Dios nos ha bendecido y la 

Santa Virgen nos ha guiado, más pa­

rece que nos han abandonado. 

— Continúa, exclamó Martin, cada 

vez más dominado por la emoción. 

- Venciendo siempre y tomando 

plazas, hemos venido á esta sierra: 

pero aquí detrás del monte más alto, 

hay otro más alto aún. Hemos llegado 

al puerto de Muradal y ocupado las 

alturas de la sierra, pero los musul­

manes tienen dominada la fosa con 

grandes fuerzas, y como el sitio es 

angosto, no hay medio de pasar. Los 

nuestros estarían apurados entre aque­

llos riscos coronados por los enemi­

gos, si no fueran cristianos ; pero la 

verdad es que no podemos avanzar. 

En tal situación estábamos cuando, en 

el ataque que dimos á un sitio llama­

do el Terror, me encontré lejos de los 

mios; y como detrás de cada peña 

hay un enemigo, con cautela he an­

dado, siendo el resultado hallarme 

aquí sin saber cómo. 

— Sigúeme, dijo Martin Halaja con 

acento breve. 

— ¿A dónde? 
— Conozco la sierra y sus revueltas 

y sus repliegues y sus picos y sus 
abismos. Sigúeme. 

— ¿A dónde vamos? 
— A salvar á los cristianos. A tal 

punto he de llevarles que en él podrán 
vencer á los musulmanes. 

Volvióse hacia el ganado y dijo : 
— Moreno, quédate á guardar con 

tus compañeros las vacas y las ove­
jas. ¡Dios me guie! exclamó dirigiendo 
al cielo una mirada que era una ora­
ción. 

Ech('» á andar con tanta ligereza que 
el almogávar apenas podia seguirle, á 
pesar de tener las piernas de acero. 
Bajaron, subieron, se perdieron entre 
matorrales, atravesaron laberintos de 
rocas. El pastor acabó por correr, co­
mo si temiera llegar tarde. En el ca­
mino encontró una cabeza de vaca 
medio destrozada por las fieras. 

— ¡Maldito lobo! murmuró sin de­

tenerse. 

Al cabo de algunas horas dieron con 

las avanzadas cristianas. El almogá­

var se dejó caer en el suelo murmu­

rando : 

No puedo más. 

TKODORO BARÓ. 

iSc cunclnirái. 
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1. 

Periquito angelito. 

Ió, uo se div.i i[w uii liiju es un I I K Í I I C -

lo de sumis ión :—ar rap i ezo semejan te 

no se ha visto ni verá , y en s i tuación tan 

chocante , el padre más to lerante , hecho 

vuia furia estará .— 

.\sí decia un buen homli re , á qu ien .su 

mala suer te le habla hecho sacar, á guisa 

de bola negra , un hijo peor que a r r a n ­

cado. 

Un dia ¡zas! latigazo á un gato y a r a ñ a ­

zo en la c a r a ! l lanto , e m i d a s t o s , gr i tos , 

sustos de la m a m á , reflexiones poco lison-
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.jeras del papá has ta que se bo r raba la 

señal del a r añazo . 

Otro dia ¡¡Irinckü ru ido infernal , cr is tal 

ro to , sus to de todos , r i sa pérfida del vi ­

d r i e ro , amones t ac ión inú t i l . 

Otro d ia ¡ k r a c k ! pan ta lón ro to ¡lor 

det rás al hacer n o v i l l o s : a s o m a n d o por la 

her ida u n a bande ro l a b l anca en d(unanda 

do p a r l a m e n t o , s in ob t ene r cuar te l el ch i ­

co y sub iéndose l e los colores á la cara 

después de u n a zur ra . . . de las del t oma te . 

Otro dia ¡¡¡cataplum !!! l e r r e m o t o falso. 

' i i 'mario al sue lo , l ibros y papeles á doce- del m o n t ó n de ruiíuis (d gato a r a ñ a n d o á 

»as , y esto en u n d o m i n g o por la l a rde , su sabor los d o c u m e n t o s , el ch ico a r r a n -

m i é n t r a s l o s papas p a s e a b a n c o n v e r s a n d o 

sobre las g rac ia s del n ^ n c : y jior e n c i m a 

cando e s t a m p a s de lo> libros y a t a scándo ­

se de comiiota , que la p r u d e n t e ama habia 
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í i t r i n c h e ; r a d o 

de t r á s de los 

l i b r o s para p r e ­

v e n i r el a t aque 

del go loso cap i -

t an E s t r u e n d o . 

Aquel d o m i n ­

go si que fué 

de P a s i ó n para 

t odos . 

Digo el 

bo t ica r io de e n ­

frente sa l ió ga­

nanc ioso . 

Otro ' (lia l lueven m e m b r i l l o s 

leí te jado.—¿Qué es e s t o ? - e x c l a ­

man desde el p a t i o : poca cosa ; 

que el señor i to h a b i a a r r a n c a d o 

no pocos m e m b r i l l o s , c r e y e n d o 

(|ue sabr í an á g lor ia , pero e s t ando 

r r u d o s son sosos y es t ropajosos, 

y d e s p u é s de h a c e r c o m o la m o ­

na de m a r r a s con la nuez v e r d e , 

los t i ró al te jado c reyéndo los alli 

s egur i tos é invisibles ha s t a que 

ios a lbañ i les , r e c o m p o n i e n d o la 

c h i m e n e a , fueron t i r a n d o aquel los cue rpos de deli­

to al [latio pa ra e s c a r m i e n t o de p icaros . 

Otro d ia ¡ J e s ú s mi l veces ! apa rec ie ron panza 

para a r r iba y b i en di funtos cuan tos peces de color 

bu l l ían por el e s t a n q u e en dias m á s felices: el se ­

ñor i to hab ía e n v e n e n a d o las aguas con t in ta di 

capar rosa , al p r e t e n d e r l ava r s e n d a s m a n c h a s t a ­

m a ñ a s c o m o platos , ca idas sobre el t ra jeci to de 

pi(iué e s t r enado hac ía dos h o r a s : m á s n e g r o que 

t in ta puso la m a m á al n e g r e r o ases ino de pe­

ces , y las l ág r imas que d e r r a m ó el moc i to h u b i e -

,rau bas tado á ac la ra r las a g u a s del e s t anque , con ­

ve r t i do en m a r Negro . 

Y así . y peor to í ' av ía , fué co r r i endo la vida del 
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s eño r i t o Pe r i co S u ü c i e n t e , has ta l legar á 

la edad en que las t r a v e s u r a s se conv ie r ­

ten en de l i t o s , y las m a n c h a s n e g r a s ni 

con m o r a s ni con lija se q u i t a n ; a m e n 

de que cosas ta les y t a m a ñ a s t r a v e s u r a s , 

son m u c h a s veces fatales y semi l l a de 

a m a r g u r a s , en esta viiIa azarosa y pe re ­

cedera . (Se continuará.) 

C I U D A D E S A R T Í S T I C A S . 

TOLEDO. 

(Continuación). 

De época m á s r ec i en t e es la s i nagoga , 

h o y ig les ia d e la V i rgen de l T ráns i to . La 

cons t i tuye u n salón c u a d r i l o n g o , cuyos 

m u r o s se h a l l a n d e l i c a d a m e n t e o r n a m e n ­

tados con las l abores m á s compl i cadas , fo­

llajes, p a l m a s , en t re lazos , e tc . , e tc . , ejecu­

t ado todo con hab i l idad i m p o n d e r a b l e y 

con p e r e g r i n a fantasía . Carac te res he­

breos de g r a n t a m a ñ o r e p r o d u c e n en las 

or las las a l abanzas del Seño r c a n t a d a s por 

David ; i n sc r ipc iones m u s u l m a n a s l l e n a n 

las c in tas y a l g u n a s p e q u e ñ a s or las ; y e s ­

cudos de Casti l la , pues tos de t r echo eu 

t r echo , r e c u e r d a n que los j u d í o s e r i g i e ron 

la s inagoga e n la época de su m a y o r es ­

p lendor , c u a n d o e r an casi s e ñ o r e s de To­

ledo al a m p a r o del R e y D. P e d r o , y con ­

t a n d o con la poderosa m e d i a c i ó n de Sa­

m u e l Le vi, t e sore ro del m o n a r c a . 

Soberl i ias j oyas del a r te de Or ien te son 

a s i m i s m o en la impe r i a l c i udad las puer­

tas de Visagra , del C a m b r ó n y del Sol, 

enga rzadas en los m u r o s c o m o p i e d r a s de 

va lor s u b i d í s i m o . A la v is ta de los esbel ­

tos a rcos de h e r r a d u r a , a p u n t a d o s a lgunos 

de el los , de las a l m e n a s , c u b o s y arena­

c iones ([ue d a n á toda la m a s a p in to resco 
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m o v i m i e n t o , del h e r m o s í s i m o color que 

el t i empo h a impreso en aque l las cons ­

t rucc iones , parece como que de la c iudad 

hub ie sen de sal i r todavía comi t ivas de mo­

ros de a tezados ros t ros , con los b lancos 

a lquiceles al a i re , al son de añal i les , t a m ­

bores , du lza inas y d e m á s i n s t r u m e n t o s de 

a rábiga p rocedenc ia . Nada m á s e n c a n t a ­

dor ([ue la [luerta did Sol al p royec ta r se 

sobre el cielo azulado, b r i l l a n t e m e n t e i lu ­

m i n a d a por los a rdorosos r ayos del a s t ro , 

cuyo n o m b r e tomo en seña l de supe r io r i ­

dad y exce lenc ia . El p incel del a r t i s ta y la 

p l u m a del poe ta se s i en ten a n i m a d o s á 

descrí i i ir sus bel lezas , sin q u e s ean pode­

rosos a a lcanzar lo , p o r q u e la rea l idad 

m i s m a supe ra á cuan to puede i n v e n t a r la 

imag inac ión m á s insp i rada , . \ lgu i ia de las 

puer tas arál i igas de Toledo ha padec ido 

lio pequeño m e n o s c a b o , g r ac i a s á r e m i e n ­

dos y á cambios pos te r iores al t i empo de 

-II Iraza p r imi t iva . La del ( l ambron , por 

e jemplo , oi ' i i lta su doble d in te l a r áb igo 

en t r e las cua t ro rojas tor rec i l las con que 

la vistió e n 157() el Co r r eg ido r J u a n ( lu-

t ierrez Tel lo , co locando en el l ienzo ex -

lerioi- las a r m a s reales y en el in te r ior 

una bel l i s in ia el igie de S a n t a Leocadia , 

obra de Be r rugue t e , que de spués se qu i tó 

de allí y que so g u a r d a a h o r a en la Casa 

A y u n t a m i e n t o . 

l'.l dulc is i iuo ( iarci laso lie ilicho de To­

ledo: 

lisiaba jiuesta tai la subl ime cumbre 
Del monte y desde allí jior él soudirada. 
A([uel(a i lustre y clara pesadumlire 
De ant iguos edificios adornada. 

Adoriiaiila, si , edi l icios que r e c u e r d a n 

todas las éíiocas de la h i s to r i a de E s p a ñ a . 

H e m o s vis to ya las h u e l l a s q u e de su i)aso 

dejó por todas pa r tes la civi l ización a rá ­

biga, á la cual no c r e e m o s j u s to apl icar 

las pa l ab ra s de Mariana: «por ser los m o ­

ros poco cur iosos en su m a n e r a de edifi­

car y en todo g é n e r o de p r i m o r , perdicj 

iniicho Toledo de su lus t re y h e r m o s u r a 

an t igua» , con las cua les ac red i ta el R e v e ­

r e n d o P a d r e que si fué d ies t ro en a v e r i ­

g u a r sucesos pasados y en na r r a r l o s ga ­

l l a rdamen te , lio e ra m u y d ies t ro —(¡ue 

d i g a m o s — e n asun tos a r t í s t icos , ó b ien se 

dejó l levar i )o rp reocupac iones de su t iem­

po. Obras a d m i r a b l e s dejó en aque l la 

c iudad el a r te a ráb igo , confo rme lo dejo 

c o n s i g n a d o en el a n t e r i o r a r t í cu lo , mas 

con ser ta les , todav ía es de jus t ic ia afir­

mar ([ue le supe ran las marav i l l a s del ar l ' ' 

c r i s t i ano y las inagni l icas cons t rucc iones 

que h a b l a n con s ingu la r e locuenc ia del 

fausto ([lie en Toledo desplegó el g r an Ce­

sar c;árlos V. Hablan' ' a h o r a de es tas y de 

a lgunos edificios c ivi les que dan t e s t imo­

nio de la vida i | i ie tuvo aiptella an t igua 

(íórte, á lin de de jar pa ra r e m a t e de es tos 

li jeros a j iuates lo re la t ivo á los bellos 

t emidos to l edanos , y sobre lodo á la so­

berbia iglesia me t ropo l i t ana , en cuya t ra ­

za Iraliajaroii l au tos y t a n p r iv i leg iados 

ingen ios esi)añoles. 

La fábriiui más esp lénd ida de la é[)oca 

imper ia l es , sin ditiputa, el ce leb rado Al­

cázar, cuya g rand iosa mole d o m i n a los 

l iarrios m á s i m p o r t a n t e s de la c iudad . A 

- U S pies , en ( d e d o , M ' e n c u e n t r a n la plaza 

mayor , amii l iada en l.")!)-2 y la calle de 

aipiel n o m b r e , cuyas t i endas ocupan el 

puesto (le la vieja Álcuna en la que se 

vendie ron ricas estofas de va r i adas i)roce-

l lénelas, j u n t o c o n l a - ¡ n v a s l ab radas de­

l i cadamen te [lor los p la teros to ledanos y 

las dagas y espadas que tan to y tan m e r e ­

cido r e n o m b r e h a n dado á sus m a e s t r o s 

file:///lguiia
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espade ros . No lejos de es tos l uga re s ex i s ­

t ían los poyos del Zocodover ó m e r c a d o de 

las bes t ias , en d o n d e bul l ían s i e m p r e va­

r iedad de g e n t e s y en d o n d e el caba l le ro 

de t í tulo se codeaba con el ru l i an , el hi­

dalgo de l impia e jecu tor ia con el ava r i en ­

to j u d i o , él l abr iego de cape l l ina con el 

ba l les te ro , el fraile con el art íf ice mor i sco , 

ofrec iendo c o y u n t u r a á p in to r e s de cos­

t u m b r e s de la ta l la de los Hur t ados de 

Mendoza , Ce rvan t e s , Lope y Quevedo para 

s o r p r e n d e r c u a d r o s p o p u l a r e s de a n i m a d a 

compos ic ión y ' de b r i l l an t í s imo color ido . 

F . M i o i E L Y B a o i a . 

EL PASO DE VENUS DELANTE DEL SOL. o 

I l . n 

ATisKEr. i iA vue s t r a cur ios idad r e s -

pecto de los m e d i o s de q u e d i sponen 

ÍHijr^'los a s t r ó n o m o s para a n u n c i a r a n t e -

c ipada inen te y con exact i tud m a t e ­

má t i ca el año ,d ia , ho ra , m i n u t o y s e g u n d o 

en que debe rea l izarse un f enómeno ce les­

te de la na tu ra leza del que nos ocupa, pase­

m o s á la s e g u n d a de las p r e g u n t a s q u e 

debió suge r i ro s la lec tura del a n u n c i o con 

que e n c a b e z á b a m o s el a r t ícu lo p r e c e d e n t e . 

¿Qué ut i l idad j iuedc re su l t a r para la 

ciencia del es tudio y observac ión de un 

paso del p lane ta V e n u s por el disco del 

Sori* Con tes tando á el la desde luego , d i r e ­

m o s : la de poder d e t e r m i n a r , de u n m o d o 

exacto , la d i s tanc ia (jue m e d i a en t r e el Sol 

y la T ie r ra , operac ión que . v a l i i M i d o i u » de! 

l e n p u a g e técn ico , p r ec i s a r í amos d ic iendo: 

establecí')- la paralaíje solar. ¿Pero , obje ta­

re i s , no .se ha l l a ya d e t e r m i n a d a esta d is ­

tancia? ¿No c o n s i g n a n todas las ob ras , q u e 

la l inea (jue i m a g i n a r i a m e n t e p o d r í a m o s 

{*) A d e m á s dol tratado de «Los Planetas», véase 
también en la obra r i lada , /í¡ Cielo, de L A E N C I C L O -
P K I I I A P A R A LA J U V E N T U D el que sc l i tu!n«í:i S pá­
g i n a s 20 á 25, adv ir t i endo que en la l ínea 4 . ' donde 
dice 8'97", debe dec ir , 8'18", s egún se desprende del 
conten ido de lo que s igue . 

(" I v é a s e el n." 1 de Los N I Ñ O S . 

t razar del cen t ro de la T ie r r a al cen t ro del 

Sol t end r í a u n a longi tud de 1'i8.0(Kl,0()0 

do k i l ó m e t r o s , ó si se q u i e r e de 37.000,000 

de l e g u a s ? C i e r t o ; m á s debe t ene r se en 

c u e n t a (jue la base adop tada pa ra las medi ­

das l ong i tud ina l e s celes tes , c o m o si dijéra­

m o s , el m e t r o de que se va len los a s t r ó ­

n o m o s , os el rad io do la órb i ta que en su 

m o v i m i e n t o de t ras lac ión recor ro mios t ro 

p l ane t a y las d i m e n s i o n e s de s eme jan t e 

m e d i d a d i s tan tan to de ser porfec ta inenle 

conoc idas , que el e r r o r l lega á veces á la 

s u m a de u n mi l lón de l eguas m é t r i c a s . Po r 

c o n s i g u i e n t e c u a n t o se haga para consegu i r 

la desapar ic ión de d icho e r r o r es de g ran 

in te rés j)ara la c iencia , j)ucsto (jue ha de 

¡uí luir en que p u e d a d e t e r m i n a r s e con niiis 

exac t i tud la paralaje solar. 

Que así lo compre iuhu í los pueb los c iv i ­

l izados, n o s lo dice el h e c h o de h a b e r s e 

n o m b r a d o por los g o b i c r n o s d e los m i s m o s , 

al sólo a n u n c i o de (jue iba á realizar.se se ­

me jan t e feuómoiio , m á s de c u a r e n t a comi-

siüi ies, con el e n c a r g o exc lus ivo de e s t u ­

d ia r lo , e n t r e las cua les se c u e n t a n dos es ­

paño la s , que lo h a b r á n obse rvado en las 

e s t ac iones al efecto es tab lec idas en Cuba y 

P u e r t o Rico . La p r i m e r a en la r eg ión SE. 

p r o b a b l e m e n t e en Manzani l lo ó San ta 

http://realizar.se
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Cruz; la s e g u n d a en u n sit io ce rcano á la 

capi tal ó en o t ro lugar a c o m o d a d o de la 

costa S. P o r q u e habé i s de saber que no to­

dos los p u n t o s del p l ane t a e n que v i v i m o s 

r e ú n e n las cond ic iones n e c e s a r i a s pa r a 

real izar con buené .x i to la obse rvac ión . En 

el paso de q u e se t r a t a la r e g i ó n m a s favo­

rec ida es la c o m p r e n d i d a e n t r e el Canadá 

y el Sud de A m é r i c a , y d e n t r o de es ta lar­

ga ex tens ión en la Mar t in ica y sus a l r e d e ­

dores h a b r á pod ido aprec ia r se con toda 

exac t i tud la e n t r a d a y sa l ida del p l ane ta , 

y por c o n s i g u i e n t e el t i empo t r a n s c u r r i d o 

en el paso sob re el disco .solar, de sde el 

m o m e n t o e n q u e se h a y a verif icado el p r i ­

m e r con tac to , has ta aque l en q u e se h a y a 

real izado el s e g u n d o . E n n u e s t r a c iudad , 

por e j emplo , si el e s tado de la a t m ó s f e r a lo 

hub i e se p e r m i t i d o , h a b r í a m o s pod ido o b ­

s e r v a r que el p r i m e r contac to se ver i f icaba 

á las 2'' y i"" de la t a r d e ; pe ro g rac i a s á la 

s i tuac ión de d i cha c iudad , y al m o v i m i e n ­

to de la T ie r ra , el Sol h a b r í a de sapa rec ido 

de n u e s t r o ho r i zon te an tes de que el p la­

ne t a V e n u s h u b i e s e t e r m i n a d o su paso 

sobre el d isco. 

Dados estos a n t e c e d e n t e s os h a b r é i s p re ­

g u n t a d o t a m b i é n . ¿De qué m a n e r a , por 

med io do u n paso de V e n u s sobre el disco 

del Sol, p u e d e ven i r se en c o n o c i m i e n t o de 

la d i s tanc ia á que se ha l l a la T ie r r a , de la 

es t re l la que n o s e n v í a los r ayos de su luz? 

Como se conocen las d i m e n s i o n e s de los 

discos del Sol y de Venus , y se sabe la ra­

pidez con q u e r e c o r r e n sus ó rb i t a s respec­

t ivas d icho p l ane t a y aquel en que v i v i m o s , 

todo se r educe á d e t e r m i n a r por m e d i o de 

u n b u e n reloj y con auxi l io de u n an teo jo , 

el i n s t an t e prec iso en que se verif ican el 

p r i m e r o y ú l t i m o con tac tos , pa r a a v e r i g u a r 

luego c u a n t o t i e m p o h a i nve r t i do el p l a n e ­

ta en r e c o r r e r la superficie del disco so la r . 

Ex i s t en o t ros m e d i o s , que h o y se e l evan 

á diez n a d a m e n o s ; pero sobre ser m á s c o m -

p l icados , acaso r e su l t an no t an exactos ca­

da uno de por sí; b i en que los da tos ob t e ­

n idos con cada u n o de el los v i e n e n á ser 

(comprobación y c o m p l e m e n t o de los r e s ­

t an tes . 

E m p e z a n d o pues por r emi t i r á n u e s t r o s 

j ó v e n e s lec tores á la ob ra c i tada en la no ta 

q u e a c o m p a ñ a al p r e sen t e a r t í cu lo , en la 

cual , y e n su pág ina 2G, ha l l a r án u n p roce ­

d i m i e n t o pa ra d e t e r m i n a r las d i m e n s i o n e s 

del Sol, nos v a l d r e m o s de la s igu ien te f igu­

ra , que faci l i tará la c o m p r e n s i ó n del e m ­

pleado en los pasos del p lane ta V e n u s , 

pa ra d e t e r m i n a r la d i s tanc ia á q u e se ha­

lla la T i e r r a de la es t re l la cen t ro del siste­

m a p lane ta r io á q u e la m i s m a pe r t enece . 
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E n d icha figura, T r e p r e s e n t a la t i e r r a y 

A. B. los si t ios en que se ha l l an es tab lec i ­

dos dos obse rvado re s , en los dos e x t r e ­

mos de u n d i á m e t r o t e r r e s t r e . La esfera 

m e n o r r e p r e s e n t a el p l ane t a V e n u s , y el 

c i rculo b l anco , el d isco solar . E n s e m e ­

j a n t e s i tuac ión el obse rvado r s i tuado en 

A, ve rá p royec ta r se á V e n u s sobre el disco 

solar en el p u n t o V , en t an to q u e el q u e 

se e n c u e n t r a en B lo v e r á en V ; de sue r t e 

que al paso que pa ra aqué l el p l ane t a t r a ­

zará la c u e r d a ce', pa r a el s e g u n d o desc r i ­

birá la s eña lada por dd ' . A h o r a b i en , c o m o 

dichas c u e r d a s no t i e n e n la m i s m a l o n g i ­

tud, y c o m o la rap idez con q u e las t raza 

Venus , r eco r r i endo su ó rb i ta , es la m i s m a 

para a m b o s o b s e r v a d o r e s , d icho se está 

que h a de i nve r t i r m á s t i e m p o en t razar 

la m á s la rga , y m e n o s en d e s c r i b i r l a m á s 

cor ta , y la d i fe rencia r e s u l t a n t e en a m b o s 

t i empos , n o sólo p e r m i t e ca lcu la r la lon­

g i tud de las c u e r d a s r e s p e c t i v a s , s ino 

t a m b i é n la posic ión q u e o c u p a n en el 

disco solar . (;0n esto se t i enen los e l emen­

tos i nd i spensab l e s pa ra d e t e r m i n a r la d i s ­

t anc ia a n g u l a r V V* con u n a p rec i s ión 

e .xtraordinar ia , y suficiente pa ra la r ea l i ­

zación del p rob l ema : e n p r i m e r l uga r por 

s e r n o s conoc ida la d i s tanc ia ex i s ten te en ­

tre los l u g a r e s en (fue se ha l l an los dos 

o b s e r v a d o r e s , q u e , s e g ú n d e j a m o s d i cho , 

"e upan los e x t r e m o s de vin d i á m e t r o t e r ­

res t re ; y d e s p u é s po rque en v i r tud de la 

ú l t i m a de las leyes e s t ab lec idas por K e ­

p le ro , r e l a t i v a s á los p l a n e t a s del s i s t e m a 

solar , (') se sabe que el c u a d r a d o del t i em­

po de la r evo luc ión de la t i e r ra , es al cua-

(') Para la in teUgcnc ia de lo que es lamop e x p o ­
n i e n d o , v é a s e en la obra «El Cielo», & que nos h e m o s 
referido en la nota precedente , en el t ra tado t i tu­
lado aLs Leyes del Universo, el cap í tu lo «Leyes de 
Keplero». 

drado de la r evo luc ión de V e n u s c o m o T ' 

es á V , p u d i é n d o s e , en consecuenc i a , 

d e t e r m i n a r los c u a d r a d o s de los t i empos 

de las r evo luc iones a u n s in c o n o c e r las 

d i s t anc ias ex i s t en t e s en te la T i e r r a y 

V e n u s . 

E n r e s u m e n , m e r c e d á la ley de Ke­

p le ro an tes i n d i c a d a , p o d e m o s deduc i r 

q u e la re lac ión ex i s t en te e n t r e los lados 

de los t r i á n g u l o s ABV y V'V* V es p róx i ­

m a m e n t e de 0';i7; de m a n e r a q u e la d i s ­

t anc i a AB, es dec i r , la long i tud de la l ínea 

e n cuyos e x t r e m o s se ha l l an es tab lec idos 

los dos obse rvado re s , ó sea u n d i á m e t r o 

t e r r e s t r e , v i e n e á se r los 37 c e n t í m e t r o s 

de V'VV 

¿ Qué a b e r t u r a m i d e el á n g u l o desde el 

cual ve r i a u n obse rvado r s i tuado en la 

superf icie del Sol, el d i á m e t r o AB de la 

T ie r ra ? E n v i r t u d de lo q u e l l e v a m o s 

d icho , y t e n i e n d o en c u e n t a el p roced i ­

m i e n t o á que a n t e s h e m o s a lud ido , p o r 

m e d i o del cual se d e t e r m i n a n los d i m e n ­

s iones del So l , p u e d e d e d u c i r s e perfecta­

m e n t e , de la que p r e s e n t a desde n u e s t r o 

g lobo la s epa rac ión ex i s t en t e e n t r e las 

c u e r d a s V ' V d e t e r m i n a d a s por el paso 

del p lane ta V e n u s , r e l a t i v a m a n t e á cada 

u n o de los o b s e r v a d o r e s ; m a s su va lor 

exacto no p o d e m o s l i jar lo. P r e c i s a m e n t e 

de ésto es de lo que se t ra ta : p r e c i s a m e n t e 

las obse rvac iones que se h a y a n rea l izado 

el dia G del co r r i en t e , y los r e su l t ados o b ­

t en idos por m e d i o de las m i s m a s , h a n de 

dar á d i cha p r e g u n t a con tes t ac ión sa t i s ­

factoria, h a c i e n d o desapa rece r , ó por lo 

m e n o s c o n t r i b u y e n d o á (jue desaparezca 

el e r ro r ex i s ten te en el n ú m e r o fijado 

pa ra d e t e r m i n a r la d i s t anc i a ex i s t en t e en­

t re la T i e r r a y el Sol , e r ro r p r o v e n i e n t e 

de la base que se h a b í a adop tado c o m o 
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p u n t o de pa r t ida pa ra es tab lecer v\ ca l ­

culo. 

H e m o s ind icado e l p r ü c e i l i i i i i e n l o q u e 

se e m p l e a pa ra rea l izar la operac ión : h e ­

m o s d e m o s t r a d o qu(! [)or m e d i o de un 

paso de V e n u s s o b r e (d disco d e l S o l , 

p u e d e ven i r s e eu conoc imien to de la d is ­

tanc ia que m e d i a e n t r e el m i s m o y la 

T ie r ra : h e m o s dejado c o m p r e n d e r que ta­

les es tud ios son de g r an u t i l idad y no poco 

p r o v e c h o , r eve l ándo lo pe r f ec t amen te las 

cuan t iosas s u m a s , — q u e se tdeva rán á a l ­

g u n o s mi l l ones de pese tas , — inve r t i das 

por los d i fe ren tes es tados de E u r o p a y 

Ann-rica. en suf ragar los gas tos que oca­

s ionen las c o m i s i o n e s , c o m p u e s t a s de 

no tab i l idades cientUlcas, á q u i e n e s está 

confiado el e s tud io de d icho f e n ó m e n o . 

E s p e r e m o s , p u e s , á ([ue p u b l i q u e n las 

m i s m a s los r e su l t ados q u e h a y a n ob t en ido 

eu v i r tud de su obse rvac ión , y e n t o n c e s 

s a b r e m o s á quo a t e n e r n o s respec to de la 

d i s t anc ia á q u e r e a l m e n t e n o s h a l l a m o s 

del Sol . 

Caye tano VIU.AI, UE VALENCI.\NO. 

Karcelona, Dic iembre ile l^üi. 

SECCIÓN D E D E S A R R O L L O INTELECTUAL. 

Si qu i to primera, n i ego ; 
Si apar to scgmiihi, a f i rmo; 
Y el fodo á nu ichos nos parte 
De la mor ta ja al capi l lo . 

UNA P R E G U N T A . 

¿(3uáles son las dos cosas p r i m e r a s (jue 

debe hace r el inño al lovantarsií ? 

P R Q B L E A I A e 

(6) «La e c o n o m í a os la m á s s e g u r a de las 

r i q u e z a s : n o h a y m i n a que la igua le» ,— 

s o b a dec i r el in s igne F r a u k l i n a u n vec ino 

s u y o , d i e s t ro y labor ioso t raba jador , que 

g a n a b a m u c h o d i n e r o , pe ro que gas t aba 

c u a n t o t e n í a . 

Tan ta s veces se lo r e p i t i ó el i n m o r t a l sa­

b io , q u e el h o m b r e lo dijo un d í a : - « Y o os 

p r o m e t o q u e v a m o s á e n s a y a r si lo q u e 

l au to y t an to m e dec í s es ó no v e r d a d . 

M a ñ a n a j u s t a m e n t e c u m p l o 27 a ñ o s : 

desde m a ñ a n a m i s m o empiezo á scpai 'ar 

y á g u a r d a r dos d u r o s de mi j o r n a l s e m a ­

nal . Gano 9, gas ta ré sólo s ie te , y v e r e m o s 

d o n d e m e l levan v u e s t r a s p r e t e n d i d a s r i ­

q u e z a s : yo c reo , por el con t ra r io , (jue el 

p o b r e s i e m p r e h a de ser pobre.» 

Hízülo en efecto: y en u n a med ia , por 

el est i lo de aijuella que a lbe rgó ou su or i ­

gen la base del capi tal de los Ros tch i ld , 

hizo á su m u j e r g u a r d a r ind(ífoctible é in -

v a r i a b l e m o u t e los c o n s a b i d o s ib)s du ros 

s e m a n a l e s . 

—¿Cuántos rea les d i ré i s que encon t ró 

a h o r r a d o s el dia q u e c u m p l i ó los sesenta 

años , y eso que no hizo c u e n t a do r éd i ­

tos , ni p roduc tos que h u b i e r a podido na­

t u r a l m e n t e ob t ene r? 

Q X T É É S ? 

Alas t engo , y n o soy ave , 
Y á veces l lego á volar . 
Pies n o t engo , y co r ro y ando 
Y voy de acá p a r a allá. 
Soy i )equeña como c u n a 
O g r a n d e c o m o ciuilad, 
Y á m i s p rop ios r e m o s debo 
P o d e r m e á voces sa lvar . 

Imprenta de Jaime l e p n i , pataje r n r t i n j (ant i 'gna U n i T t r t i d a d . ) 


